EL SECTOR SECUNDARIO: LOS ESPACIOS INDUSTRIALES. MATERIAS PRIMAS Y FUENTES DE ENERGÍA

El sector  secundario incluye: las actividades industriales y la construcción. También se incluyen aquí las materias primas y las fuentes de energía.

La parte de la Geografía que se ocupa de los efectos del sector secundario sobre el territorio y el medio ambiente, junto a las transformaciones y tendencias de desarrollo es la Geografía industrial.

En 2007 el sector industrial era el 16,2% del PIB y la construcción el 10,8%. El número de personas ocupadas era el 29% de la población activa.

EVOLUCIÓN DE LA INDUSTRIA EN ESPAÑA
 Es en la segunda mitad del siglo XX cuando España  desarrolla su industria y lo hace con una serie de características específicas como consecuencia de unos comienzos muy proteccionistas, en los que se reservaba el mercado interno de la competencia externa. Fueron los años de la autarquía, del Plan de Estabilización y del llamado desarrollismo.

 ¿Pero cuáles fueron las causas de este retraso con respecto a otros países de Europa?

El retraso de la industrialización española se puede atribuir a una serie de impedimentos:

-La baja densidad de la población, básicamente agraria y con escaso poder adquisitivo

-El escaso capital disponible, se prefería invertir en la tierra o en renta

-La exportación de minerales se realizaba por empresas de capital extranjero para ser transformarlos en el exterior

-La mala dotación de productos energéticos claves

El régimen franquista fue partidario de un modelo de desarrollo hacia dentro y trató de instaurar una economía plenamente autárquica. Esta política determinó por mucho tiempo la estructura del tejido industrial español y promovió el desarrollo de industrias ineficientes, con alto consumo energético y con tecnologías bastante obsoletas, las cuales producían con unos costes superiores a los países de nuestro entorno. 

Lo más relevante de la primera  etapa franquista fue la fundación en 1941 del Instituto Nacional de Industria (INI) que creó sus propias empresas (públicas) y participó en otras compañías privadas. El objetivo era aumentar la producción industrial lo más rápidamente posible, al margen de su coste pues éste corría por cuenta del Estado. Las industrias del INI estaban especializadas en sectores estratégicos (carbón, electricidad, vehículos, celulosa…) que requerían fuertes inversiones y proporcionaban en ocasiones escasa rentabilidad. Las principales empresas nacionales que se incorporaron al INI  entre 1942 y 1950 fueron Endesa (Empresa Nacional de Electricidad),  Iberia, Bazán (astilleros), SEAT…

El fracaso de este modelo de desarrollo obligó a las autoridades económicas españolas aplicar en 1959 el conocido Plan de Estabilización, que supuso  una cierta apertura económica hacia exterior y permitió que se produjera un importante crecimiento de la producción industrial y a un fuerte ritmo. Sus objetivos eran establecer bases para un mayor desarrollo económico y buscar una mayor integración con Europa y el mundo.
Las medidas consistieron en: ►devaluar la peseta  (60 pesetas 1$) para favorecer las exportaciones; ► liberalizar las importaciones, permitiendo la entrada de bienes de equipo, materias primas y capitales; ► congelar los salarios y sueldo de los funcionarios; ►  iniciar la reforma tributaria ¿?

A lo largo del período de l960-1973 la industria se caracteriza por la  especialización en ramas de un uso intensivo de mano de obra, por tener un alto consumo de energía, que era barata en esos momentos, y por un progresivo crecimiento del comercio exterior.
¿Cuáles son las áreas en las que se desarrolla la industria española desde sus inicios (fines XIX)  hasta la época franquista?
Áreas industriales 

Desde sus inicios la industria española se concentró en las regiones de la periferia  peninsular_ zona cantábrica y catalana-levantina_ y en Madrid 
En ellas surgen áreas industriales de diverso tipo, relacionadas con la influencia de ciertos factores de localización:

.Áreas de  base extractiva, junto a yacimientos en Asturias, Cantabria y el País Vasco, donde se instaló la siderurgia.

.Áreas de base portuaria en Bilbao, Avilés, Barcelona y Valencia

.Áreas urbano-industriales surgen en las ciudades y dentro de ellas junto a la estación ferroviaria que actuaba como zonas de ruptura de carga.

Durante el primer tercio del siglo XX y la época franquista se consolidaron los desequilibrios territoriales:
Las regiones industriales citadas afianzaron su hegemonía al concentrar un número creciente de industrias. Así, en la franja cantábrica se produjo una especialización en sectores básicos y predominio de la gran fabrica, en muchos casos de titularidad pública, bajo control del INI .En las regiones mediterráneas hubo mayor diversificación y mayor peso de las industrias ligeras. Y, en el área de Madrid se consolidó la industria gracias a la política centralista del franquismo y a su posición como nudo de comunicaciones.
En estas regiones, durante los años del desarrollismo, aumentó la concentración de empresas en las grandes metrópolis y, por otra parte, la saturación y encarecimiento del suelo en dichas metrópolis unido a la competencia de los usos terciarios favoreció la difusión de ciertas actividades industriales hacia la periferia metropolitana.

Además aparecieron algunos espacios industriales nuevos a lo largo de las principales vías de comunicación, eje del Ebro y del Mediterráneo;  ejes industriales resultantes de la política de promoción industrial del desarrollismo en litoral gallego y Andalucía occidental; y enclaves industriales aislados que instalaron industrias básicas, Puertollano y Ponferrada; o que fueron declaradas polos de promoción o de desarrollo, Valladolid y Zaragoza.
¿Cuál es la política industrial de este periodo (franquismo)?

-Se estableció una política proteccionista 

-Se crearon empresas públicas 

-Se adoptaron medidas para corregir los desequilibrios territoriales en la distribución de la industria y el desarrollo. Estas actuaciones de planificación se realizaban a través de los Planes de Desarrollo, organizados en periodos de cuatro años, desde 1964 a 1975. Se orientaban a la promoción industrial en las zonas atrasadas y a la descongestión de las grandes aglomeraciones industriales.

Para la promoción de las industrias atrasadas se emprendieron diversas actuaciones, la más importantes fue la creación de Polos de promoción y desarrollo industrial. Se seleccionaron áreas urbanas en regiones atrasadas ofreciendo incentivos a las empresas que se instalaran en ellas. Los incentivos fueron muy variados: subvenciones a la inversión inicial, créditos oficiales, bajo precio del suelo industrial, desgravaciones fiscales… 
Se seleccionaron dos tipos de ciudades. Por un lado, aquellas que ya contaban con cierta  base industrial (Sevilla, Valladolid, Vigo, A Coruña, Zaragoza, Granada, Logroño, Oviedo, Córdoba) denominadas Polos de Desarrollo industrial subvencionadas en un 20%. Y, por otro lado, áreas más deprimidas, que exigían mucha inversión (Huelva, Burgos), denominadas Polos de promoción industrial subvencionadas al 100%.
Otras actuaciones fueron la creación de Zonas de Preferente Localización industrial, y grandes áreas de expansión industrial. Para descongestionar las grandes áreas industriales se crearon los polígonos de descongestión industrial, incentivando el traslado de las fábricas desde las áreas saturadas a núcleos que estaban próximos a ellas.

Los resultados no correspondieron a las expectativas. La industria se concentró en los núcleos que ya contaban con un tejido industrial complejo, P. Vasco, Cataluña, Madrid o la C. Valenciana y apenas se obtuvieron logros en las áreas más deprimidas Valladolid, Sevilla, Vigo, A Coruña.

En esta etapa el INI redujo su protagonismo y pasó a desempeñar un papel subsidiario de apoyo a la iniciativa privada. En los sesenta el INI funcionó como un holding financiero, pero con menores aportaciones del Estado tuvo que buscar financiación en el mercado de capitales. A partir de los sesenta se reestructuró para modernizar su funcionamiento.

El modelo de organización industrial que acompaña a este proceso industrializador es el modelo fordista basado en:
-Tecnología que precisa mucha mano de obra

-Gran consumo de energía

-Grandes fábricas con cadenas de montaje

-Gran producción

-Contratos indefinidos y a tiempo completo

-Predominio del mercado interior

La crisis de los años 70.-
Los años 70 se caracterizan por ser una década de crisis pero sobre todo, por la elevación sustancial que experimentan los precios del petróleo en 1973 y 1979. En España la subida de los precios de la energía debería haber supuesto una llamada de atención para la recomposición de la estructura de costes de las industrias. Las autoridades económicas supusieron que la crisis era pasajera y aplazaron las medidas de ajuste. Así, en 1975 la crisis energética se manifestó con dureza, a la que se unieron otros problemas. Se produjeron subidas salariales como consecuencia de la inflación y también subieron los costes financieros, mientras la demanda interna caía como consecuencia de la crisis tanto en España como en los mercados extranjeros.
Los conocidos Pactos de la Moncloa, firmados en 1977 planteaban ya la necesidad de una reconversión industrial, pero no fue hasta 1980 cuando se dieron los primeros pasos. En 1984 se aprueba la Ley de Reconversión y Reindustrialización, la cual atribuía al Ministerio de Industria la iniciativa de declarar un sector de la industria en reconversión y establecía un plan basado en medidas de carácter laboral, tale como la regulación de empleo y la recolocación de los desempleados. 
La reconversión industrial.-

A partir de la crisis de  1975 entramos en una fase que podemos caracterizar de postindustrial o tercera revolución industrial. El modelo fordista entra en crisis y será sustituido por un nuevo modelo industrial. La muerte de Franco y el inicio de la transición política generaron una situación de incertidumbre que paralizó las inversiones empresariales y retrasó la implantación de medidas similares a las del resto de países europeos ante el temor al descontento social. A ello se unió la persistencia de los problemas heredados de la etapa desarrollista, con una especialización sectorial en sectores maduros: naval, textil, siderurgia…; una baja productividad y un aumento de los costes;  escasa innovación y un elevado endeudamiento empresarial, subordinado a créditos bancarios. Es entonces cuando se inicia la reconversión industrial como tratamiento de choque al objeto de asegurar la viabilidad a medio plazo de las industrias en crisis.

La política de reconversión industrial consistía en un conjunto de medidas de reestructuración o ajuste empresarial y sectorial que se combina con una política de intervención pública basada en incentivos muy variados: créditos, subvenciones…
Los sectores que se acogieron a la política de reconversión fueron los propios de la segunda revolución industrial conocidos cono sectores maduros: ramas metalmecánica y grandes empresas de siderurgia, aceros especiales, naval, textil y de fertilizantes.

De 1976 a 1985 se destruyeron más de 2,2 millones de puestos de trabajo, la gran mayoría en la primera mitad de los ochenta, lo que llevó el número de parados a los tres millones de personas, situándose la tasa de paro por encima del 22%; cabe recordar que el paro era del 5,3% en 1976 y de tan sólo 1,5% en 1971. Dicha tasa de paro del 22%, más del doble de la media comunitaria en esas fechas, resalta la especificidad del caso español, destacando su carácter periférico respecto del centro europeo, situándose su tasa de desempleo más cerca, en general, de los países de la Periferia que del Centro. Lo cual es una muestra clara de la debilidad del tejido productivo español, sobre todo ante las fuertes acometidas modernizadoras.

De los puestos de trabajo destruidos, un millón aproximadamente lo fueron en la industria, a pesar de la inversión no comunitaria que se produce en este periodo. Y otro millón aproximadamente se perdió en el campo, en donde continúa la expansión de la gran actividad agropecuaria a costa en general de la producción agraria tradicional. En la construcción se pierde del orden de medio millón de empleos, debido al fuerte descenso de las corrientes migratorias hacia las ciudades, resultado de la crisis, al menor crecimiento económico, al estancamiento del turismo y a la menor inversión pública que se da en esos años. 

En este periodo destaca, aparte de la reconversión industrial determinada por la "nueva división internacional del trabajo", lo que se ha venido a denominar la reestructuración postfordista de la gran actividad industrial que permanece en territorio español. Esta pasa por una intensificación de la inversión en capital -incorporación a las cadenas de producción de la robotización y la microelectrónica-, que permite incrementar enormemente la productividad, a costa de amortizar factor trabajo e incrementar el consumo de energía; en paralelo con una descentralización hacia otras unidades productivas -en el plano regional o estatal-, de mucho menor tamaño, de aquellas fases más intensivas en mano de obra o menos cualificadas. Lo cual iba a suponer una reducción muy fuerte de la mano de obra empleada en el espacio central de la producción industrial, una redefinición de su estructura y composición, y una reubicación espacial importante del empleo industrial. Este se destruye en las localizaciones previas de la Gran Fábrica fordista -de carácter más central-, y se desparrama por las periferias metropolitanas, o por pequeños núcleos urbanos, y hasta semirrurales en algunos casos, dando lugar a la aparición del fenómeno de la "Fábrica Difusa" sobre el territorio. 

El sector industrial español tras el ingreso en la Comunidad europea (CE).-
A partir de 1985 se produce una recuperación del sector. Se habían producido algunos cambios estructurales y coyunturales que hicieron  recuperarse la inversión industrial. En primer lugar, la inminente integración en la CE creo unas expectativas en  el sector y en toda la economía española. En segundo lugar, los efectos positivos de la reconversión y de la contención de salarios hicieron que se recuperasen los beneficios empresariales. En tercer lugar, el gobierno concedió beneficios fiscales a las empresas que amortizasen inmediatamente los equipos adquiridos en 1985 y el siguiente. En cuarto lugar, tuvo un efecto positivo el saneamiento financiero de las empresas que había comenzado con la década. Finalmente, la recuperación de la coyuntura económica europea y española permitió que la demanda interna revitalizara los mercados de productos industriales. Esta recuperación entró en crisis al finalizar la década tocando fondo en 1993. Con ello podemos apreciar que con  la incorporación a la UE tiende a identificarse nuestro ciclo económico con el comunitario. Sin embargo, la crisis del  sector industrial en España tiene algunos rasgos propios como el efecto negativo de las exportaciones que tuvo la apreciación de la peseta y el incremento de los costes de algunos inputs provinentes del sector servicios, especialmente  del sistema financiero, consecuencia de las presiones de sus costes laborales. 

La crisis afectó en gran medida a la cornisa cantábrica. En estas áreas industriales en declive se generaron una serie de problemas económicos, aumento del paro, problemas sociolaborales y medioambientales que desembocaron en la preocupante falta de expectativas. Paralelamente a la reconversión se adoptó una política de reindustrialización (ZUR) se crearon las zonas de urgente reindustrialización, incentivando la instalación y ampliación de empresas, diversificando la estructura productiva del área y fomentado el progreso técnico. Se delimitaron siete zonas localizadas en Galicia, Asturias, P. Vasco, Andalucía, Cataluña y Madrid. El resultado no tuvo el éxito esperado, si bien la inversión fue alta la generación de empleo no llegó a una cuarta parte de lo esperado y tuvo un carácter muy selectivo centrados en Madrid y Barcelona. 
Tras la primera reconversión industrial de 1985 a 1989, las condiciones de ingreso agravaron la presión para muchas empresas españolas que no podían competir con las españolas, obligando a plantear la segunda reconversión industrial en 1991 cuando aún no había concluido la segunda en algunos sectores. Las directrices europeas fueron:

▲ Continuar con el proceso de reconversión y liberalizar el mercado industrial, que era excesivamente proteccionista
▲ Invertir en modernización tecnológica y fomento de sectores dinámicos

▲ Apoyo a PYMES (financiación, información, internacionalización

▲ Aumento de la investigación I+D+I. El objetivo era aumentar el número de investigadores para competir a nivel europeo y mundial.

Globalización e industria.-
El proceso se caracteriza por una amplia concentración industrial para abastecer el mercado mundial y ofrecer los productos al mejor precio. Muchas de estas empresas son transnacionales, altamente competitivas. Paralelamente se ha generalizado la deslocalización industrial gracias a la inmediatez y facilidad de las comunicaciones, de este modo lo procesos de producción no tienen por qué concentrarse en un mismo lugar, ni siquiera en un mismo país.

Desde fines del siglo XX hemos asistido a una nueva división del trabajo, unos países  ofrecen mano de obra barata los países periféricos, otros los centrales ofertan capital financiero, investigación e innovación.
En los países periféricos existen las llamadas zonas francas o zonas económicamente especiales, se trata de áreas  que reciben fuertes estímulos como exenciones fiscales y derechos aduaneros, libertad de repatriación de capitales, mano de obra barata, inexistencia de sindicatos…

España sigue siendo un país semiperiférico en la medida en que no ha conseguido entrar en el círculo de los países centrales. Desde el 2008  se han producido numerosos ERE de empresas que se han desplazado a otros estados donde los costes son menores. El sistema innovador español a pesar de su evolución tiene todavía grandes debilidades.

Áreas industriales que podemos  diferenciar en España.-

Áreas desarrolladas

Se localizan en Madrid y Barcelona y comparten las siguientes características:

Son grandes áreas metropolitanas que se expanden por las principales carreteras, formando corredores industriales y áreas de alta densidad industrial. En ellas hay gran diversificación sectorial, y se ha producido un proceso de “terciarización” de su industria. Por otro lado, cuentan con  una gran concentración de proyectos I+D+I. Y están próximas a un amplio mercado de consumo y trabajo. Se trata de economías de aglomeración, amplia red de servicios financieros  y sede de centros de decisión de las grandes empresas.

Estos centros industriales (Madrid, Barcelona) han sufrido el proceso de reconversión industrial, pero también disponen de fuertes atractivos para la revitalización y crecimiento industrial, tanto de los sectores dinámicos. Los efectos de la crisis se sintieron menos en Barcelona que en Madrid por la diversificación sectorial  inicial y su relación con el área industrial del Mediterráneo. En Madrid sur donde existía una mayor especialización en los sectores maduros (metalurgia básica, madera y mueble, textil, confección, papel…) resultó más difícil la salida de la reconversión, por lo que pueden considerarse áreas en declive. Sin embargo, en zonas del este (Corredor de Henares) y norte donde existe un predominio de sectores dinámicos, no ha ocurrido lo mismo.
Ejes de expansión

Zonas con una red de autopistas que las vertebran y conectan con áreas desarrolladas (Madrid y Barcelona), así como otras áreas centrales de antigua industrialización (P. Vasco y Valencia) y generan un tejido industrial en todo su recorrido. Se localizan en el cuadrante noreste peninsular y entran en el área de influencia del sur del Mediterráneo europeo. Se pueden distinguir dos ejes:
Valle del Ebro, por su localización enlaza con los focos industriales más importantes del país (Cataluña, P. Vasco y Valencia), se trata de un corredor con forma de y griega abierta cuyo vértice central es Zaragoza

Fachada mediterránea, comprende un eje que va desde Girona a Cartagena. Se caracteriza por una variada gama de producciones e industrial con capital nacional y multinacional. Existe un predominio de desarrollo industrial endógeno.

Áreas en declive

Aquellas especialmente afectadas por la reconversión industrial debido a su excesiva especialización y dependencia de la siderurgia y astilleros, química y metalurgia de base. Se concentran sobre todo en el norte peninsular (Galicia, Asturias, Cantabria y P. Vasco) y algunos enclaves aislados (bahía de Cádiz, Ponferrada, Riotinto, Almacén, Puertollano). La política de reindustrialización llevada a cabo en los años posteriores a la crisis y la reconversión han obligado a estas áreas a plantearse otras alternativas, que incluso suponen el abandono de este sector y una apuesta por otros sectores más dinámicos. Solo en el caso del P. Vasco por su tradición industrial y su situación estratégica se ha experimentado una revitalización industrial a través de una mayor diversificación e inversión en I+D
Focos industriales dispersos 

Presentan características heterogéneas:

En Castilla y León destaca el eje formado por las capitales de Valladolid-Palencia-Burgos-Miranda de Ebro, que enlazan con el valle del Ebro.

En Castilla-La Mancha, los focos se concentran en la periferia madrileña, han actuado como polígonos que descongestionan la capital o en el área de influencia levantina (Almansa y Albacete)

En Andalucía destacan Sevilla y Málaga, ejes de expansión a nivel regional sobre las capitales de Córdoba, Cádiz y Huelva.

En Extremadura sobresale el eje Badajoz-Don Benito-Zafra

